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EL AÑO DE LA FE
CIRCULACIÓN GRATUITA       WWW.SALESIANOS.CL         Nº5        SANTIAGO, AGOSTO DE 2013


“Mi fe, nuestra fe”
Según un estudio británico de fines de 2011, que analizó los valores culturales de 36 países en el mundo, Chile es el segundo país más individualista después de Estados Unidos.
En las últimas tres décadas, los cambios sociales han transformado nuestros valores. Ya no hablamos tanto con los vecinos; parece que no los necesitamos; incluso nos miramos con desconfianza. El desarrollo tecnológico y el consumo facilitaron que cada miembro de la familia tuviera su propio televisor y pudiese comprar, en cuotas, sus propios bienes individuales. Los mayores recursos y la estabilidad económica del país aumentaron el consumismo y una descarnada competitividad. Esto derivó a que en Chile cueste mucho adaptarnos a los otros. Somos un país donde se muestran los sentimientos sin importar que afecte negativamente la armonía del grupo y donde se dice lo que se siente casi siempre de modos inapropiados para la situación.

Según los expertos, esta tendencia trae como consecuencias: mal liderazgo en lo laboral, falta de soluciones consensuadas y diversos conflictos, los cuales podrían evitarse en todas las esferas sociales, especialmente en la familia. 

Lo curioso es que esta misma lógica individualista se aplique a la vida creyente.

 La fe, ¿no es algo personal?

Sin importar cuál sea el país de origen, no son pocos los cristianos que llevan este individualismo al plano de la vivencia religiosa, por lo cual tienden a vivir su fe de un modo aislado e intimista; sólo Dios y yo, nadie más. Y esto porque dicen, “¿No es la fe un acto personal?”.

Es verdad que la fe es un acto personal: es la respuesta libre de cada ser humano a la iniciativa de Dios que se le revela como Amigo, como se vio en una ficha anterior; pero eso no significa que la fe sea un acto aislado. Se parecen estos términos, pero hay que hacer distinciones.

Nadie puede creer solo, así como nadie puede vivir solo. Nadie se ha dado la fe a sí mismo, como nadie se ha dado la vida a sí mismo. El creyente ha recibido la fe de otro, y debe transmitirla a otros. Nuestro amor a Jesús y a los hombres nos impulsa a hablar a otros de nuestra fe. Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena de los creyentes. Yo no puedo creer sin ser sostenido por la fe de los otros, y por mi fe yo contribuyo a sostener la fe de los demás. Por eso, usando una bella imagen, alguien ha dicho: “Nos salvamos en racimo”.  Eso hace un poco incomprensible y errónea aquella frase de “Jesús sí, la Iglesia no”.



La fe no es una adhesión a Dios puramente individual e intimista, porque la fe se comprende y vive mejor en la comunidad. Y tampoco es un acto puramente comunitario, aunque nadie puede asumir la fe de otro. 

La fe es un regalo de Dios, para vivirlo en comunión con los demás seguidores de Jesús (Iglesia) y comunicarlo al mundo, entendiendo que Iglesia somos todos: en la familia, con los amigos, en el trabajo, etc., y no sólo la agrupación de la parroquia.

Dialoguemos: ¿Qué pasos podría dar para compartir más mi fe con los demás cristianos?
Visita:  http://www.salesianos.cl/
Ficha Bicentenario  “Compañeros de camino”
La Pedagogía de Don Bosco
Una fe que se vive en comunidad








